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1.  LOPE DE VEGA: LETRAS, AMORES Y AVENTURAS


			 

			El autor de la obra que te presentamos fue Félix Lope de Vega, quien nació en la villa de Madrid en el invierno de 1562. Procedía de una familia humilde pero, debido a que ésta era originaria de la Montaña de Santander, que se consideraba la cuna de la hidalguía española, Lope siempre presumió de su limpio origen de castellano viejo e incluso de sus posibles raíces nobles. 

			La vida de este prolífico escritor de la literatura española (a quien Cervantes llamó «monstruo de la naturaleza») fue muy ajetreada y repleta de aventuras amorosas, que se plasmaron en sus variadas obras en prosa y en verso.

			Sabemos que en 1576 entró al servicio de don Jerónimo Manrique, quien llegaría a ser obispo de Ávila, y lo acompañó a Alcalá de Henares, donde pudo cursar algunos estudios universitarios. En 1583 se enroló en la victoriosa expedición a la isla Terceira, en las Azores, que permitió la anexión de Portugal al reino español. Ya de nuevo en Madrid, Lope de Vega inició una turbulenta relación sentimental con la actriz casada Elena Osorio, a quien el escritor dedicó poemas amorosos con el nombre de Filis y luego, especialmente, una serie de duros ataques —al sentirse traicionado— que acabaron costándole ocho años de destierro de la corte y dos del reino de Castilla. Antes de partir al destierro, raptó a Isabel Urbina (a la que llamaría Belisa en sus versos) para casarse con ella en 1588 pero, poco después, parece ser que Lope abandonó a su joven esposa para marcharse a luchar con la Armada Invencible. A su regreso, instaló su residencia en tierras valencianas y se relacionó con relevantes dramaturgos y poetas —como Guillén de Castro— que influirían en su labor literaria. 

			En 1595, ya viudo, volvió a Madrid tras ser perdonado por la familia de Elena Osorio. Después de mantener relaciones con Antonia Trillo, se casó con Juana de Guardo esperando mejorar su situación económica (ya que ésta era hija de un rico carnicero) y, posteriormente, se enamoró de la actriz casada Micaela de Luján (a la que mencionaría en sus escritos como Camila Lucinda), quien le dio también varios hijos (aunque no todos llegaron a la edad adulta). De esta manera, durante varios años, se hizo cargo de una familia oficial y de otra clandestina. Hacia 1607 dejó la relación con Micaela para iniciar otra con la actriz Jerónima de Burgos. Una crisis espiritual, junto al interés por obtener ciertas prebendas y dignidades eclesiásticas, le empujaron a ordenarse sacerdote, aunque eso no supuso que sacrificase su azarosa vida sentimental (conocería, entre otras mujeres, a la actriz casada Lucía de Salcedo). En 1616 se enamoró profundamente de Marta de Nevares (la Amarilis o Marcia Leonarda de sus obras), a quien cuidó cuando se quedó ciega y perdió la razón. Tras su prematura muerte, acaecida en 1632, quedó desolado. Los últimos años de la vida del escritor estuvieron empañados por la muerte de su hijo Lope Félix y la fuga de su hija Antonia Clara con un noble. 

			Lope Félix de Vega Carpio falleció el 27 de agosto de 1635 en su casa de Madrid. Su solemne y multitudinario entierro lo sufragó su amigo el duque de Sessa, a quien el poeta había servido como secretario desde 1605.

			 

			 

			
2.  LA OBRA LITERARIA DE LOPE DE VEGA


			 

			Lope de Vega nos ha dejado una amplia y variada obra literaria que abarca diversos géneros como la novela pastoril (La Arcadia, 1599; posteriormente retomó el género en clave espiritual con Los pastores de Belén, 1612), la novela bizantina (El peregrino en su patria, 1604), la novela de tradición celestinesca (La Dorotea, 1632, que ofrece interesantes aspectos autobiográficos), el poema épico (La Dragontea, 1598, dedicado al corsario inglés Francis Drake; La hermosura de Angélica, 1602; La Jerusalén conquistada, 1609) y una parodia de este género que, además, es una crítica del estilo gongorino (La Gatomaquia, 1634). En el género propiamente lírico podemos mencionar: Rimas sacras (1604), Romancero espiritual (1619) o Triunfos divinos con otras rimas sacras (1625). 

			Será en el ámbito del teatro donde Lope dejará una huella imperecedera. Se le atribuyen unas cuatrocientas piezas dramáticas (algunas con ciertas dudas) de diversas fuentes de inspiración: religiosas, mitológicas, históricas (como Fuente Ovejuna), populares (relacionadas con leyendas y tradiciones españolas, como El caballero de Olmedo), literarias (algunas conectadas con el género pastoril, como Belardo el furioso o con el mundo de las novelas de caballerías, como La mocedad de Roldán) y las que —podríamos decir— surgieron de la propia inventiva (es el caso de la comedia palatina El perro del hortelano).

			En relación con su interés en hallar y defender una fórmula teatral que tuviera gran éxito, Lope compuso —en torno a 1608— la epístola en 389 endecasílabos blancos (sin rima) Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo, que se publicó en 1609. Se trata de una especie de discurso que el poeta dirigió a la Academia de Madrid para defenderse de los posibles ataques a una manera de componer teatro que no observaba la preceptiva clásica.

			 

			 

			
2.1.  La comedia nueva y el gusto popular


			 

			Podemos destacar siete aspectos característicos de la comedia nueva defendida por el dramaturgo:

			 

			
					
La división de la obra en tres jornadas (o actos). Las tres partes de la obra debían coincidir —a grandes rasgos— con el planteamiento, nudo y desenlace de la trama.


					
La ruptura de la regla de las tres unidades del teatro clásico: tiempo, espacio y acción. No se observaba la necesidad estricta de que el argumento durara solamente un día o menos; tampoco se consideraba imprescindible que ocurriera en un mismo lugar y, además, se proponía una posible intriga secundaria.


					
El empleo de la polimetría. Las obras de teatro del Siglo de Oro se compusieron en verso —generalmente ocupaban unos 3.000 versos—, y combinaban diversos tipos de versos y estrofas dependiendo de las situaciones o de los personajes que debían pronunciarlos. Así lo aconseja en su discurso Lope de Vega:


			

			 

			Acomode los versos con prudencia

			a los sujetos de que va tratando.

			Las décimas son buenas para quejas;

			el soneto está bien en los que aguardan;

			las relaciones piden los romances,

			aunque en octavas lucen por extremo;

			son los tercetos para cosas graves,

			y para las de amor, las redondillas.

			 

			(García-Santo Tomás, 2006: 148, vv. 305-312)

			 

			
					
La creación de obras tragicómicas. Se defendía la necesidad de aunar elementos propios del género de la comedia antigua con los de la tragedia para crear obras más verosímiles y cercanas a la vida misma. De este modo, las obras podían mezclar personajes de distinta clase social (que, en ocasiones, como en Fuente Ovejuna, se expresan con un registro estilístico adecuado a su condición) y ofrecían una trama que combinaba o alternaba momentos graves y cómicos.


					
El amor y la honra fueron los temas fundamentales de las comedias barrocas. Especialmente, captaron la atención de los espectadores aquellos conflictos derivados de la defensa del «honor», virtud —en principio— heredada por los nobles, y del hondo sentimiento de la «honra», que consistía en la valoración de la persona por seguir los principios sociales (como la venganza del adulterio o la defensa de la justicia) y que en las comedias llamadas «villanescas» (Pedraza Jiménez, 2004: 28) representarán labradores (o villanos, es decir, hombres de villa o pueblo) honestos y valerosos (como Frondoso en Fuente Ovejuna). 


			

			Lope de Vega menciona —en el Arte nuevo— el interés por los temas de la honra en el teatro de su tiempo:

			 

			Los casos de la honra son mejores

			porque mueven con fuerza a toda gente,

			con ellos las acciones virtuosas,

			que la virtud es dondequiera amada;

			 

			(García-Santo Tomás, 2006: 149, vv. 327-330)

			 

			
					
Tres personajes fundamentales. Las comedias del siglo XVII solían hacer aparecer en escena un conjunto de personajes que seguían unos esquemas fijos: su aparición dependía del tema o tipo de comedia. 


			

			Estaba el «galán», quien representaba un apuesto joven valiente, generalmente enamorado de la bella «dama», que le correspondía. En Fuente Ovejuna, ese papel lo desempeña, de alguna manera, el labrador Frondoso, quien se muestra como un hombre cortés, valiente y leal enamorado de Laurencia (que, en esta obra, adoptaría el papel de la bella dama —aunque no sea de noble cuna— pretendida por el honesto villano y por el lujurioso caballero que no se comporta conforme a su título nobiliario). 

			Otro personaje característico era el «gracioso», quien solía ser cobarde, chismoso, glotón y, sobre todo, simpático y gracioso por sus chistes o bravuconadas. En esa línea podríamos situar a Mengo, labrador «gracioso» de Fuente Ovejuna (aunque, en ciertos momentos, se comporte con osadía y defienda a una labradora del ultraje del Comendador). 

			Además, en las comedias podían aparecer las figuras del «padre o hermanos de la dama», quienes debían vigilar el honor de la familia y, en ocasiones, el «rey», como representante del orden social y la justicia. En Fuente Ovejuna, los Reyes Católicos representan el orden divino en la tierra, actúan consecuentemente y reinstauran la armonía.

			
					
La relevancia de la música. El elemento musical adquirió mucha importancia en las representaciones teatrales del siglo XVII. Lope de Vega compuso o recogió del folclore cancioncillas que engarzó en el argumento de algunas de sus obras, como se puede observar en El caballero de Olmedo o en Fuente Ovejuna.


			

			Todos los aspectos planteados en el Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo iban encaminados a buscar el entretenimiento, el interés y el aplauso del público; de este modo, en la conclusión a su discurso, Lope acudirá al concepto del «gusto» del espectador como razón fundamental de su «nuevo arte»:

			 

			Sustento en fin lo que escribí, y conozco

			que aunque fueran mejor de otra manera,

			no tuvieran el gusto que han tenido,

			porque a veces lo que es contra lo justo

			por la misma razón deleita el gusto.

			 

			(García-Santo Tomás, 2006: 193, vv. 372-376)

			 

			 

			
3.  LA COMEDIA FUENTE OVEJUNA


			 

			Generalmente, durante el Siglo de Oro, las obras de teatro se publicaban en volúmenes de doce piezas. En concreto, Fuente Ovejuna apareció en la parte XII de las comedias de Lope de Vega, en el año 1619 y parece ser que se habría compuesto entre 1611 y 1618. Lamentablemente, no conservamos el texto completo original, sino una copia a la que le deben faltar unos 600 versos.

			 

			 

			
3.1.  Fuentes


			 

			Según Felipe Pedraza Jiménez (2004: 43), la fuente fundamental de la obra sería la Crónica de las tres órdenes o caballerías de Santiago, Calatrava y Alcántara de Francisco de Rades y Andrada (que vio la luz en Toledo en 1572). En esta crónica se narran algunos episodios de la guerra que enfrentó a los partidarios de que Isabel (hermanastra de Enrique IV y casada con don Fernando de Aragón desde 1469) fuera la reina de Castilla y los que lucharon para que accediera al trono la hija del monarca, Juana la Beltraneja, casada con Alfonso V de Portugal en 1475. El apodo «la Beltraneja» le fue dado porque se consideraba que, en realidad, su padre había sido el valido Beltrán de la Cueva.

			Nuestro dramaturgo se fijó en dos sucesos relatados en la citada crónica que reelaboró para que en su obra parecieran simultáneos. Se trata, por una parte, de la toma de Ciudad Real a manos de don Rodrigo Téllez de Girón, Maestre de Calatrava, en 1474; y, por otra, el alzamiento —ocurrido en 1476— del pueblo de Fuente Ovejuna (también llamado Fuente Obejuna) contra el abuso de poder del Comendador Mayor de Calatrava, don Fernán Pérez de Guzmán, el cual fue asesinado sin que nunca llegara a saberse quién había sido el culpable. Posiblemente, Lope deseaba enmarcar la sublevación del pueblo cordobés en el marco de la mencionada guerra civil a fin de destacar la función necesaria de los Reyes Católicos en el gobierno del reino para preservar el orden y la armonía social. Su imagen podía reflejar o identificarse con la de la monarquía absoluta que existía en la época del dramaturgo y se defendía mediante el teatro áureo.

			La Orden de Calatrava fue una de las varias órdenes religioso-militares destinadas a defender los pueblos fronterizos a cambio de recibir beneficios económicos y gobernar la región. Según la crónica de Rades, Fernán Pérez de Guzmán —que habría luchado en el bando contrario a los Reyes Católicos— ocupó Fuente Ovejuna en 1467 y obligó a la villa a pagar altos impuestos y a permitir que se abusara de las mujeres (recordando viejos derechos feudales).

			Otra posible fuente de Lope de Vega pudo ser una crónica latina escrita al calor de los sucesos, Gesta Hispaniae, de Alonso de Palencia. Sin embargo, en esta obra, los desmanes del Comendador aparecen justificados por parte del autor, que era amigo suyo. Por otro lado, podemos recordar que Sebastián de Orozco glosó el refrán «¿Quién mató al Comendador? Fuente Ovejuna» en su obra Teatro universal de proverbios. Posteriormente, hacia 1610, Sebastián de Covarrubias mencionó la revuelta de Fuente Ovejuna en Emblemas morales (donde se plantea que el delito de homicidio del Comendador era insoluble) y en Tesoro de la lengua castellana.

			 

			 

			
3.2.  Las dos tramas de Fuente Ovejuna


			 

			La obra se divide en una trama principal que se desarrolla en la aldea de Fuente Ovejuna (y en los alrededores) y una secundaria —fuertemente imbricada con la anterior— que tiene lugar en tres espacios: la corte o palacio donde habitan los Reyes Católicos (sin localización precisa); el palacio de Calatrava, en Almagro, y Ciudad Real. En ambas tramas, el Comendador actúa como un hombre soberbio, orgulloso e injusto.

			 

			 

			3.2.1.  Acto primero

			 

			El acto primero se inicia en una sala del palacio del marqués de Calatrava —en Almagro— donde el Comendador Mayor espera impaciente, y molesto por la tardanza, al joven Maestre (que debe de tener unos dieciocho años). La visita tiene como causa fundamental la incitación al Maestre para que tome Ciudad Real y, de esa manera, se enfrente a los monarcas doña Isabel y don Fernando. 

			En la segunda escena oímos, en la plaza de Fuente Ovejuna, hablar a Laurencia y su amiga Pascuala sobre los acosos que las mujeres del pueblo deben aguantar por parte del Comendador. Laurencia se muestra decidida y segura de no sucumbir a las pretensiones del noble, que hace más de un mes que la pretende y le ofrece, por medio de sus criados Flores y Ortuño, regalos que ella no aprecia. Laurencia elogia la vida tranquila, austera y honrada frente a las cortesías y caprichos que pudiera otorgarle la relación —deshonrosa— con el Comendador. A continuación, escuchamos a Barrildo y Frondoso defender el amor como «concierto» y causa de la armonía del mundo (vv. 381-382) frente a Mengo, otro aldeano de Fuente Ovejuna, que considera que lo que mueve a los seres humanos es el amor «a su misma persona» (v. 402) o «amor propio» (v. 408). Laurencia ofrece la definición de raíz platónica del amor al considerar que es «deseo de hermosura» (vv. 409-410). Más tarde, la escucharemos rechazar los requiebros de amor de Frondoso, que le expresa su deseo de casarse con ella y la defiende —con valentía— ante el Comendador, quien la intentará forzar.

			En una escena posterior asistimos a la entrada triunfal del Comendador a Fuente Ovejuna tras lograr la deseada conquista de Ciudad Real. Los aldeanos lo reciben con regocijo y honores dando muestras de lealtad a su señor.

			En otra escena paralela presenciamos cómo Isabel y el rey Fernando, tras ser informados de la caída de Ciudad Real, piden al caballero don Rodrigo Manrique que recupere —con las huestes que le acompañarán— la villa perdida. 

			Con los sucesos narrados, el primer acto nos informa sobre el carácter engreído y lujurioso del Comendador y su obsesión por la honesta Laurencia. Y, en contraste, nos presenta las buenas costumbres y los valores admirables de los sencillos habitantes de Fuente Ovejuna, quienes muestran sabiduría, honestos valores y altos sentimientos (a pesar de su vida rústica alejada de la corte y la vida palaciega).

			 

			 

			3.2.2.  Acto segundo

			 

			En la siguiente jornada, conocemos que el ejército de los Reyes Católicos ha cercado Ciudad Real y ha logrado recuperar la villa. 

			En la acción principal oímos las quejas de la gente de Fuente Ovejuna, que se lamenta de los abusos de su gobernante, quien intentará forzar a Jacinta, que será defendida con valentía por Mengo. El pobre labrador recibirá varios azotes por entrometerse y, finalmente, no podrá impedir que el cruel Comendador se lleve a la aldeana para ultrajarla sin piedad. A pesar del triste desenlace, Jacinta habrá mostrado ser más digna que el noble al intentar defender su honra y expresar las siguientes palabras: «tengo un padre honrado, / que si en alto nacimiento / no te iguala, en las costumbres / te vence» (vv. 1262-1265).

			Tras lo sucedido, Laurencia, quien ya ve con otros ojos a Frondoso, decidirá casarse con él (esperando que el matrimonio pueda ser un freno para los deseos lujuriosos del Comendador). La noticia será recibida con gran alegría por parte del padre de Laurencia (Esteban, el alcalde) y su tío (Juan Rojo, regidor).

			Lamentablemente, la alegre celebración de la boda —en la que no falta la música y el canto— queda interrumpida por la llegada del furioso Comendador, quien hace prender a Laurencia y le quita la vara a su padre. El acto se cierra con las tristes palabras de Pascuala: «Volviose en luto la boda» (v. 1644).

			 

			 

			3.2.3.  Acto tercero

			 

			En el último acto podemos ver cómo Lucrecia, quien ha conseguido huir del castillo del Comendador, reclama con arrojo a los hombres de Fuente Ovejuna que sean más valientes y defiendan como deben la honra de sus mujeres y, en general, de los habitantes del pueblo. Sus palabras serán el acicate que determinará la revuelta popular contra el Comendador, al que se le irá a buscar para darle muerte.

			Posteriormente, el rey don Fernando recibirá —en boca de su leal caballero Rodrigo Manrique— la feliz noticia de la recuperación de Ciudad Real. Seguidamente, aparecerá en escena Flores para informar al monarca del homicidio de su señor. Don Fernando enviará un juez al pueblo cordobés para que averigüe quién ha sido el culpable de la atroz acción. En otra escena posterior, los Reyes recibirán —con amabilidad y clemencia— la visita del joven Rodrigo Téllez, quien pedirá perdón por haber seguido el consejo del Comendador, que le condujo a conquistar Ciudad Real. El joven caballero prometerá su lealtad y prestará su colaboración para luchar contra los musulmanes en el reino de Granada. 

			En la trama principal, el pesquisidor que llega a Fuente Ovejuna torturará sin miramientos a hombres, mujeres y niños para descubrir al asesino, pero no lo conseguirá. Tras más de trescientas personas atormentadas, la respuesta seguirá siendo «Fuente Ovejuna lo hizo». Al final de la obra, los labradores de la villa se presentarán ante los Reyes Católicos para pedir clemencia y prometer su firme lealtad a la Corona. De nuevo, los monarcas mostrarán ser indulgentes y justos. Escucharemos a don Fernando responder a Esteban con estas palabras:

			 

			Pues no puede averiguarse

			el suceso por escrito,

			aunque fue grave el delito,

			por fuerza ha de perdonarse.

			Y la villa es bien se quede

			en mí, pues de mí se vale,

			hasta ver si acaso sale

			Comendador que la herede.

			 

			(vv. 2445-2452)

			 

			 

			
3.3.  Personajes


			3.3.1.  El pueblo de Fuente Ovejuna y sus habitantes

			 

			Hay un relevante personaje colectivo que protagoniza la obra: el conjunto de habitantes del pueblo de Fuente Ovejuna. Ellos encarnarán los valores de la honradez, el coraje y la lealtad a los monarcas. El alcalde (el portavoz del pueblo) exclama al principio del tercer acto: «El rey sólo es señor después del cielo, / y no bárbaros hombres inhumanos» (vv. 1702-1703).

			Además, hay una serie de habitantes del pueblo que adquieren importancia en el desarrollo de los sucesos. 

			Frondoso representa la figura de un labrador refinado y culto que se convierte en enemigo del Comendador al defender a su amada de los requerimientos deshonrosos. Podemos decir que encarna los valores del leal y cortés enamorado, unos aspectos totalmente opuestos al Comendador, quien desea a Laurencia como si de una presa animal que le pertenece se tratara.

			Laurencia aparece como una bella pastora que, en un principio, desprecia a Frondoso hasta que, tras el episodio en el que el enamorado la defiende del Comendador, decide casarse con él. Laurencia se caracteriza por su coraje y valentía, que le conducen a increpar al pueblo para que vengue su deshonra y castigue al vil tirano.

			Pascuala parece haber sido víctima de los desmanes del Comendador y se aliará con Laurencia y Jacinta para liderar la rebelión de las mujeres, hartas de las humillaciones de Fernán Gómez.

			Mengo representa a los labradores pobres, de poca cultura pero de gran corazón. En ocasiones actúa como el gracioso característico de las comedias (y defiende un amor carnal nada refinado), pero también se alza como un personaje admirable cuando defiende a Jacinta y, por ello, es reprendido cruelmente. Además, no delata a nadie cuando —como otros habitantes de Fuente Ovejuna— lo atormentan en el potro.

			Otros personajes que no debemos olvidar son los regidores del pueblo, Esteban (padre de Laurencia) y Juan Rojo (tío de Laurencia). Ambos soportan las injusticias del señor hasta que la deshonra cae sobre Laurencia y, entonces, encabezan la revuelta que acaba con la vida del tirano. El padre de la labradora, con inteligencia, aconsejará al pueblo que se alce en una única voz cuando sea interrogado en torno al homicidio y responda —soportando el sufrimiento de la tortura— con el nombre del pueblo como causante de la muerte del Comendador.

			 

			 

			3.3.2.  Nobleza, poder y monarquía

			 

			Como claro antagonista, contamos con el Comendador de Calatrava, Fernán Gómez (Fernán Pérez de Guzmán), quien, a pesar de ser noble y valiente, representa la lascivia sin freno, el abuso de poder, la soberbia y la deslealtad ante la corona, es decir, todo lo contrario de lo que debiera ser un caballero de su Orden. Se comporta como un señor feudal que pretende mantener una serie de privilegios que ya en el siglo XVII no podían tolerarse (como el derecho de pernada, que permitía que el señor feudal pudiera mantener relaciones sexuales con cualquier sierva de su feudo que fuera a casarse con alguno de sus vasallos o siervos).

			En la obra aparece otro personaje histórico, el joven Maestre de Calatrava, a quien, en cambio, el autor retrata amablemente. El Maestre aceptará el error de haber defendido la causa de Juana la Beltraneja (siguiendo —por la inexperiencia de la juventud— los malos consejos del soberbio Comendador) y, al final de la obra, ofrecerá su leal apoyo a los monarcas para la conquista de Granada, que, en esa época, se hallaba en manos de los musulmanes. 

			Otro personaje histórico que aparece es Don Rodrigo Manrique, Maestre de la Orden de Santiago y padre del reconocido poeta del siglo XV Jorge Manrique. 

			Dentro de la baja nobleza hallamos a Flores y Ortuño, servidores y cómplices del Comendador.

			Por último, debemos citar a los Reyes Católicos (aunque en la época en la que sucedieron los hechos de la obra todavía no habían recibido este apelativo), quienes representan el orden divino en la tierra y, por ello, considerarán, en un principio, la necesidad de buscar el culpable de la muerte del Comendador hasta que conozcan toda la verdad de la situación. La figura de los monarcas y, en especial, la de don Fernando el Católico es admirada y respetada (algo normal si consideramos que en el siglo XVII se le consideraba el monarca perfecto, como defendió el escritor barroco Baltasar Gracián en su obra El héroe). La obra de Lope —como el teatro de su época— defiende el concepto de monarquía absoluta propio de su tiempo. Por ello, tras la revuelta, los aldeanos expresarán su deseo de someterse a los soberanos. En este sentido escuchamos cantar a Frondoso: 

			 

			¡Vivan la bella Isabel,

			y Fernando de Aragón,

			pues que para en uno son,

			él con ella, ella con él!

			A los cielos San Miguel

			lleve a los dos de las manos.

			¡Vivan muchos años,

			y mueran los tiranos!

			 

			(vv. 2037-2044)

			 

			Y los músicos repetirán de nuevo la idea de luchar contra la tiranía de los nobles que abusan del poder y, en cambio, ser leales a los monarcas:

			 

			¡Muchos años vivan

			Isabel y Fernando,

			y mueran los tiranos!

			 

			(vv. 2056-2058)

			 

			 

			
3.4.  Temas 


			3.4.1.  El amor

			 

			El tema del amor ya aparece al comienzo de la obra con un debate —en boca de labradores y mozas de Fuente Ovejuna— en torno al amor neoplatónico (que defiende la idea de perfección espiritual a través del sentimiento amoroso), el cual se opone al de raíz aristotélica (que propugna la idea del deseo sexual que debe satisfacerse). 

			La escena remite a la tradición literaria pastoril, que recreaba la vida de pastores refinados y cultos capaces de altos sentimientos por su vida en comunión con una idealizada naturaleza que no había sido corrompida por los vicios de la corte o las vanidades de la sociedad humana. Recordemos que Lope de Vega escribió dos libros de pastores: La Arcadia y, en clave espiritual, Los pastores de Belén. El argumento de esta segunda obra no se centra en amores leales de bellos pastores y hermosas pastoras que deben superar obstáculos (malentendidos, celos, engaños), sino en la celebración por parte de los pastores del nacimiento del Niño Dios al que adorarán.

			 

			 

			3.4.2.  El honor

			 

			Otro tema fundamental será el del honor, que en la obra aparece encarnado en la figura del honesto villano leal al monarca frente al caballero traidor y tirano. De esta manera se subraya la idea de que la honra la otorga el ser cristiano viejo (no descendiente de judíos) virtuoso y no los títulos nobiliarios o cargos religiosos o políticos.

			Además, debemos considerar que el tema político está en la base de la historia relatada: se plantea la necesidad de defender la justicia encarnada en el monarca absoluto frente al noble que abusa del poder para satisfacer sus vicios y debilidades (lujuria, soberbia, codicia).

			 

			 

			3.4.3.  Elogio de la vida en la aldea

			 

			En relación con los temas citados se desarrolla el tópico de la aureas mediocritas (la defensa de una vida virtuosa, sencilla y sin gran boato ni preocupaciones que quiten el sueño), y el elogio de la vida rural (vinculada a la serenidad de la naturaleza que da sosiego al alma) frente a la de la corte (nido de intrigas, relaciones peligrosas o comportamientos hipócritas).

			 

			 

			3.4.4.  Tiranía frente a monarquía justa

			 

			Podríamos completar este breve comentario en torno a la temática citando la idea —defendida por Rinaldo Froldi (2010: 16-17)— de que en la obra hallamos tres ámbitos sociales: el vinculado a la sociedad feudal tardía en la que vive Fuente Ovejuna (que debe someterse al gobierno de la orden religioso-militar de Calatrava), el relacionado con el pueblo (que reconocerá su lealtad al rey, no al noble que abusa de su poder) y, por último, el que conecta con la monarquía justa (que vence a la tiranía de corte feudal y cuenta con el apoyo de una nobleza honesta —el Maestre— y del propio pueblo) destinada a restablecer el orden y defender la justicia. Recogemos las palabras del citado erudito:

			 

			Los tres ámbitos sociales que se entrecruzan y contraponen en el curso de la acción (y que se distinguen en la obra por la variedad del lenguaje, por la diversidad de los trajes que lucen los personajes, por la diferenciación de los gestos), confluyen en la escena que pone fin a la comedia, salvando así la unidad teatral (Froldi, 2010: 17).

			 

			 

			
3.5.  Intención de la obra


			 

			Lope de Vega, en Fuente Ovejuna, quiso defender la figura del monarca como el destinado a impartir justicia y velar por el orden del reino castigando a los que abusaran de su poder. Tras la representación de los Reyes Católicos como los monarcas merecedores de respeto y lealtad, se hallaba la defensa de la monarquía absoluta que reinaba en la España de Lope. A lo largo del siglo XVII gobernaron (apoyados en validos): Felipe III (1598-1621), Felipe IV (1621-1665) y Carlos II (1665-1700).

		

	


	
		
			COMEDIA FAMOSA 
DE 
FUENTE OVEJUNA

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Hablan en ella las personas siguientes [en orden de actuación]:

			 

			 

			FERNÁN GÓMEZ [DE GUZMÁN, Comendador Mayor de la Orden de Calatrava]

			FLORES [criado de Fernán Gómez] 

			ORTUÑO [criado de Fernán Gómez]

			EL MAESTRE DE CALATRAVA [Rodrigo Téllez Girón] 

			LAURENCIA [hija de Esteban]

			PASCUALA [labradora] 

			FRONDOSO [labrador] 

			BARRILDO [labrador] 

			MENGO [labrador] 

			ALONSO [alcalde]

			ESTEBAN [alcalde, padre de Laurencia] 

			REINA DOÑA ISABEL

			REY DON FERNANDO

			DON MANRIQUE [Maestre de la Orden de Santiago] 

			REGIDOR 1.º de Ciudad Real

			REGIDOR 2.º de Ciudad Real 

			CUADRADO [regidor de Fuente Ovejuna]

			JUAN ROJO [otro regidor de Fuente Ovejuna, tío de Laurencia] 

			LEONELO [licenciado por Salamanca]

			CIMBRANOS [soldado] 

			JACINTA [labradora] 

			UN JUEZ [pesquisidor] 

			UN MUCHACHO

			Músicos

			Algunos labradores

		

	


	
		
			ACTO PRIMERO

			 

			 

			 

			Salen el COMENDADOR, FLORES y ORTUÑO, criados.[*]

			 

			
				
					
							
							COMEND.—

						
							
							¿Sabe el Maestre que estoy

						
							
						
					

					
							
						
							
							en la villa?

						
							
						
					

					
							
							FLORES.—

						
							
							                 Ya lo sabe. 

						
							
						
					

					
							
							ORTUÑO.—

						
							
							Está, con la edad, más grave. 

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							¿Y sabe también que soy

						
							
						
					

					
							
						
							
							Fernán Gómez de Guzmán?

						
							
							5

						
					

					
							
							FLORES.—

						
							
							Es muchacho, no te asombre. 

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							Cuando no sepa mi nombre,

						
							
						
					

					
							
						
							
							¿no le sobra el que me dan

						
							
						
					

					
							
						
							
							de Comendador Mayor?

						
							
						
					

					
							
							ORTUÑO.—

						
							
							No falta quien le aconseje

						
							
							10

						
					

					
							
						
							
							que de ser cortés se aleje. 

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							Conquistará poco amor.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Es llave la cortesía

						
							
						
					

					
							
						
							
							para abrir la voluntad;

						
							
						
					

					
							
						
							
							y para la enemistad

						
							
							15

						
					

					
							
						
							
							la necia descortesía.

						
							
						
					

					
							
							ORTUÑO.—

						
							
							Si supiese un descortés

						
							
						
					

					
							
						
							
							cómo lo aborrecen todos

						
							
						
					

					
							
						
							
							—y querrían de mil modos

						
							
						
					

					
							
						
							
							poner la boca a sus pies—,

						
							
							20

						
					

					
							
						
							
							antes que serlo ninguno,

						
							
						
					

					
							
						
							
							se dejaría morir.

						
							
						
					

					
							
							FLORES.—

						
							
							¡Qué cansado es de sufrir!

						
							
						
					

					
							
						
							
							¡Qué áspero y qué importuno!

						
							
						
					

					
							
						
							
							Llaman la descortesía

						
							
							25

						
					

					
							
						
							
							necedad en los iguales,

						
							
						
					

					
							
						
							
							porque es entre desiguales

						
							
						
					

					
							
						
							
							linaje de tiranía.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Aquí no te toca nada:

						
							
						
					

					
							
						
							
							que un muchacho aún no ha llegado

						
							
							30

						
					

					
							
						
							
							a saber qué es ser amado.

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							La obligación de la espada

						
							
						
					

					
							
						
							
							que se ciñó, el mismo día

						
							
						
					

					
							
						
							
							que la cruz de Calatrava

						
							
						
					

					
							
						
							
							le cubrió el pecho, bastaba

						
							
							35

						
					

					
							
						
							
							para aprender cortesía.

						
							
						
					

					
							
							FLORES.—

						
							
							Si te han puesto mal con él,

						
							
						
					

					
							
						
							
							presto le conocerás.

						
							
						
					

					
							
							ORTUÑO.—

						
							
							Vuélvete, si en duda estás.

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							Quiero ver lo que hay en él.

						
							
							40

						
					

				
			

			 

			Sale el MAESTRE DE CALATRAVA y acompañamiento.

			 

			
				
					
							
							MAESTRE.—

						
							
							Perdonad, por vida mía,

						
							
						
					

					
							
						
							
							Fernán Gómez de Guzmán; 

						
							
						
					

					
							
						
							
							que agora nueva me dan

						
							
						
					

					
							
						
							
							que en la villa estáis.

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							                                Tenía

						
							
						
					

					
							
						
							
							muy justa queja de vos;

						
							
							45

						
					

					
							
						
							
							que el amor y la crianza

						
							
						
					

					
							
						
							
							me daban más confianza,

						
							
						
					

					
							
						
							
							por ser, cual somos los dos,

						
							
						
					

					
							
						
							
							vos Maestre en Calatrava,

						
							
						
					

					
							
						
							
							yo vuestro Comendador

						
							
							50

						
					

					
							
						
							
							y muy vuestro servidor.

						
							
						
					

					
							
							MAESTRE.—

						
							
							Seguro, Fernando, estaba

						
							
						
					

					
							
						
							
							de vuestra buena venida.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Quiero volveros a dar

						
							
						
					

					
							
						
							
							los brazos.

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							                 Debeisme honrar,

						
							
							55

						
					

					
							
						
							
							que he puesto por vos la vida 

						
							
						
					

					
							
						
							
							entre diferencias tantas,

						
							
						
					

					
							
						
							
							hasta suplir vuestra edad 

						
							
						
					

					
							
						
							
							el Pontífice.

						
							
						
					

					
							
							MAESTRE.—

						
							
							                    Es verdad.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Y por las señales santas

						
							
							60

						
					

					
							
						
							
							que a los dos cruzan el pecho,

						
							
						
					

					
							
						
							
							que os lo pago en estimaros, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							y como a mi padre honraros.

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							De vos estoy satisfecho.

						
							
						
					

					
							
							MAESTRE.—

						
							
							¿Qué hay de guerra por allá?

						
							
							65

						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							Estad atento, y sabréis

						
							
						
					

					
							
						
							
							la obligación que tenéis. 

						
							
						
					

					
							
							MAESTRE.—

						
							
							Decid que ya lo estoy, ya. 

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							Gran maestre don Rodrigo

						
							
						
					

					
							
						
							
							Téllez Girón, que a tan alto

						
							
							70

						
					

					
							
						
							
							lugar os trajo el valor

						
							
						
					

					
							
						
							
							de aquel vuestro padre claro, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							que, de ocho años, en vos 

						
							
						
					

					
							
						
							
							renunció su maestrazgo,

						
							
						
					

					
							
						
							
							que después por más seguro

						
							
							75

						
					

					
							
						
							
							juraron y confirmaron 

						
							
						
					

					
							
						
							
							Reyes y Comendadores, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							dando el Pontífice santo 

						
							
						
					

					
							
						
							
							Pío segundo sus bulas,

						
							
						
					

					
							
						
							
							y después las suyas Paulo

						
							
							80

						
					

					
							
						
							
							para que don Juan Pacheco, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							gran Maestre de Santiago, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							fuese vuestro coadjutor:

						
							
						
					

					
							
						
							
							ya que es muerto, y que os han dado

						
							
						
					

					
							
						
							
							el gobierno sólo a vos,

						
							
							85

						
					

					
							
						
							
							aunque de tan pocos años, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							advertid que es honra vuestra 

						
							
						
					

					
							
						
							
							seguir en aqueste caso

						
							
						
					

					
							
						
							
							la parte de vuestros deudos;

						
							
						
					

					
							
						
							
							porque muerto Enrique cuarto,

						
							
							90

						
					

					
							
						
							
							quieren que al rey don Alonso 

						
							
						
					

					
							
						
							
							de Portugal, que ha heredado, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							por su mujer, a Castilla, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							obedezcan sus vasallos;

						
							
						
					

					
							
						
							
							que aunque pretende lo mismo,

						
							
							95

						
					

					
							
						
							
							por Isabel, don Fernando, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							gran príncipe de Aragón, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							no con derecho tan claro

						
							
						
					

					
							
						
							
							a vuestros deudos; que, en fin,

						
							
						
					

					
							
						
							
							no presumen que hay engaño

						
							
							100

						
					

					
							
						
							
							en la sucesión de Juana,

						
							
						
					

					
							
						
							
							a quien vuestro primo hermano 

						
							
						
					

					
							
						
							
							tiene agora en su poder.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Y así vengo a aconsejaros

						
							
						
					

					
							
						
							
							que juntéis los caballeros

						
							
							105

						
					

					
							
						
							
							de Calatrava en Almagro, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							y a Ciudad Real toméis, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							que divide como paso

						
							
						
					

					
							
						
							
							a Andalucía y Castilla,

						
							
						
					

					
							
						
							
							para mirarlos a entrambos.

						
							
							110

						
					

					
							
						
							
							Poca gente es menester, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							porque tiene por soldados 

						
							
						
					

					
							
						
							
							solamente sus vecinos

						
							
						
					

					
							
						
							
							y algunos pocos hidalgos

						
							
						
					

					
							
						
							
							que defienden a Isabel

						
							
							115

						
					

					
							
						
							
							y llaman Rey a Fernando. 

						
							
						
					

					
							
						
							
							Será bien que deis asombro,

						
							
						
					

					
							
						
							
							Rodrigo, aunque niño, a cuantos

						
							
						
					

					
							
						
							
							dicen que es grande esa cruz

						
							
						
					

					
							
						
							
							para vuestros hombros flacos.

						
							
							120

						
					

					
							
						
							
							Mirad los condes de Urueña, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							de quien venís, que mostrando

						
							
						
					

					
							
						
							
							os están desde la fama

						
							
						
					

					
							
						
							
							los laureles que ganaron;

						
							
						
					

					
							
						
							
							los marqueses de Villena,

						
							
							125

						
					

					
							
						
							
							y otros capitanes, tantos,

						
							
						
					

					
							
						
							
							que las alas de la fama

						
							
						
					

					
							
						
							
							apenas pueden llevarlos.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Sacad esa blanca espada,

						
							
						
					

					
							
						
							
							que habéis de hacer, peleando,

						
							
							130

						
					

					
							
						
							
							tan roja como la cruz;

						
							
						
					

					
							
						
							
							porque no podré llamaros

						
							
						
					

					
							
						
							
							Maestre de la cruz roja

						
							
						
					

					
							
						
							
							que tenéis al pecho, en tanto

						
							
						
					

					
							
						
							
							que tenéis la blanca espada;

						
							
							135

						
					

					
							
						
							
							que una al pecho y otra al lado,

						
							
						
					

					
							
						
							
							entrambas han de ser rojas;

						
							
						
					

					
							
						
							
							y vos, Girón soberano, 

						
							
						
					

					
							
						
							
							capa del templo inmortal

						
							
						
					

					
							
						
							
							de vuestros claros pasados.

						
							
							140

						
					

					
							
							MAESTRE.—

						
							
							Fernán Gómez, estad cierto

						
							
						
					

					
							
						
							
							que en esta parcialidad,

						
							
						
					

					
							
						
							
							porque veo que es verdad,

						
							
						
					

					
							
						
							
							con mis deudos me concierto.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Y si importa, como paso

						
							
							145

						
					

					
							
						
							
							a Ciudad Real, mi intento,

						
							
						
					

					
							
						
							
							 veréis que como violento

						
							
						
					

					
							
						
							
							rayo sus muros abraso.

						
							
						
					

					
							
						
							
							No porque es muerto mi tío,

						
							
						
					

					
							
						
							
							piensen de mis pocos años

						
							
							150

						
					

					
							
						
							
							los propios y los extraños 

						
							
						
					

					
							
						
							
							que murió con él mi brío.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Sacaré la blanca espada,

						
							
						
					

					
							
						
							
							para que quede su luz

						
							
						
					

					
							
						
							
							de la color de la cruz,

						
							
							155

						
					

					
							
						
							
							de roja sangre bañada. 

						
							
						
					

					
							
						
							
							Vos, ¿adónde residís?

						
							
						
					

					
							
						
							
							¿Tenéis algunos soldados? 

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							Pocos, pero mis criados;

						
							
						
					

					
							
						
							
							que si dellos os servís,

						
							
							160

						
					

					
							
						
							
							pelearán como leones.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Ya veis que en Fuente Ovejuna

						
							
						
					

					
							
						
							
							hay gente humilde, y alguna

						
							
						
					

					
							
						
							
							no enseñada en escuadrones,

						
							
						
					

					
							
						
							
							sino en campos y labranzas.

						
							
							165

						
					

					
							
							MAESTRE.—

						
							
							¿Allí residís?

						
							
						
					

					
							
							COMEND.—

						
							
							                      Allí

						
							
						
					

					
							
						
							
							de mi encomienda escogí

						
							
						
					

					
							
						
							
							casa entre aquestas mudanzas.

						
							
						
					

					
							
						
							
							Vuestra gente se registre;

						
							
						
					

					
							
						
							
							que no quedará vasallo.

						
							
							170

						
					

					
							
							MAESTRE.—

						
							
							Hoy me veréis a caballo,

						
							
						
					

					
							
						
							
							poner la lanza en el ristre.
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